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Las ventajas positivas que alumnos pro­
pios y ajenos han sacado de la primera y se­
gunda ediciones de esta obrilla, nos ponen en 
la imperiosa necesidad de reimprimirla, ha­
ciendo, como es racional, las reformas que 
nos aconsejó Inexperiencia, para que los lec­
tores saquen, con menos trabajo, mayor pro- 

• vecho.
'  'No nos avergüenza el declarar que lo 

único que hay de propia cosecha en este tra­
tado es uno que otro ejemplo y el haber or­
denado metódicamente las reglas que los cé­
lebres Chantreau, Robertson y Radu traen 
en sus respectivas gramáticas.

Por consiguiente, muy descaminado an­
duviera quien, en las páginas de este nuestro 
texto de enseñanza, buscara erudición, elo- , 
cuencia ó algo de esas prendas ruidosas que 
ostentan las obras literarias de puro entrete­
nimiento. En publicaciones que sólo deben 
circular en las escuelas, con tal que haya 
claridad y solidez de doctrina, sencillez en 
la expresión, método y unidad en el conjunto,
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es suficiente para que el Tribunal de Lite­
ratos, cerrando los ojos sobre los descuidos 
ó errores que no falta en toda obra humana, 
absuelva la osadía del autor; pues, si no 
aplauso, á lo menos disimulo merece quien 
hace algo con la sola y nobilísima intención 
de ser útil á la niñez y de atizar la luz de la 
instrucción primaria.

MODO DE SACAR M AYOR PROVECHO
DE ESTE LIBRO.

1? Después que el maestro lea en vos alta y  
muy clara cada lección, deben los alumnos 
repetir la lectura de la misma, las veces 
necesarias, hasta que imiten con facilidad 
la verdadera pronunciación y acento fran­
cés.

2? El maestro traducirá al español la misma 
' lección, primero literal y después libre­

mente. Traducción qne repetirán los dis­
cípulos: unos la libre y otros la literal.

3? Provechosísimo es que el maestro repre­
gunte á los educandos la traducción de to­
das las palabras de la lección, comenzando
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desde la última y concluyendo en
mera.
Unas veces, por ejemplo, diciendo de una 
en una las palabras castellanas para que 
los alumnos digan las correspondientes 
francesas; otras repitiendo éstos las vo­
ces francesas pertenecientes á las que el 
profesor pregunte en castellano.

4? Explíqueles después, la naturaleza, oficio 
y accidentes gramaticales de cada pala­
bra que entre en la lección. De los ver­
bos, verbi gracia, separe el elemento radi­
cal, del personal y temporal, para expli-

. car su formación;, y déles las reglas para 
formar de los tiempos primitivos los deri­
vados, etc.

5? Al siguiente día deberán traer los discí­
pulos aprendida la lección, y saberla de 
tal modo que escriban correctamente en 
francés., lo que el maestro dicte en espa­
ñol.

6? Cada lección debe ser analizada gramati­
calmente.

7? Es provechoso hacer ejercicios gramati­
cales; v. g.: las palabras que están en sin­
gular escribiéndolas en plural; formando 
colecciones de adjetivos, sustantivos, ad- 
veribos, etc; verbos que están en un tiem­
po, transformándolos en otros.

8? El maestro hará preguntas referentes á
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la lección, á fin de que los escolares com 
testen en francés. Este diálogo ó ejerci­
cio de conversación, es muy importante 
no sólo para avezar los oídos de los niños 
á los sonidos franceses, sino también para 
adiestrarlos á la improvisación.

9? En vez de tomar las lecciones seguida­
mente, puede el profesor dictarles cláusu­
las que no se hallen en la lección; pero 
compuestas de las voces que se encuentran 
en ella y en las anteriormente aprendidas. 
Este ejercicio fraseológico les va amaes­
trando en la composición francesa..

10? Se r e co m ie n d a  los  fre cu e n te s  rep a sos , 
p u es  n o  hay q u e  o lv id a r  la m á x im a  a n ti­
gu a  y  en  g ra n d es  venta jas fecu n d a : r e p e -
TITIO EST MATER STUDIORUM.

Sobre todo importa principiar cada lección 
por un repaso alternativo de las anteriores. 
La 1? lección, por ejemplo, puede traducir­
se del español al francés, la 2? del francés al 
español, y así de las demás.

i

(
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LECTURA FRANCESA

L I B R O  I .

REGLAS DE PRONUNCIACION

LECCIÓN I.

1. Las letras del alfabeto francés se di-1 
viden, como en castellano, en vocales y con­
sonantes.
R e g l a  I .—Las vocales a, i, 0, en sílaba di­

recta, inversa ó mixta se pronuncian 
como en castellano, y las palabras que 

. por estas letras terminan, son agudas.
Papa, bibi, dada, pipa, bobo, dodo, tata, 

midi, lolo, titi, ravi, mari, mora, ami, rima. 
Regla II.—La vocal i seguida m n, es­

pecialmente al fin de palabra, se pro­
nuncia como e castellana; pero la sí-
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lab a in tiene sonido nazal. Se excep­
túan las palabras que después de la i 
llevan nn-

Lin, pin, pinte, patín, serin, impoli, lapin, 
dindon, innocent, innombrable, vint, Indes, 
imposant.
R egla III.—La e muda ó francesa, que es la 

, que no lleva acento alguno, tiene un 
sonido tan débil que es mejor no 
nunciarlo.
La misma e, sin acento suena como 3 
delante de m ó n; menos en las pala­
bras derivadas del latín, griego 6 he­
breo.
Se pronuncia como e castellana en los 
monosílabos ces, mes, des, tes, les, 
ses, ó cuando con la consonante si­
guiente forman sílaba inversa 6 mixta. 
No tiene sonido alguno, ó es entera­
mente muda la e sin acento que se jun­
ta con la G pora suavizar la pronun­
ciación de ésta.

Dame, robe, rire, lame, rare, lime, pelote, 
olive, parole, le pape, avare, la date, femrae,

*

i

solennité; dent, denture, fente, ddpense,
vente, tempe, agmemnon, Jdrusalem, exa- \ 
men. ;
R egla IV .—La e cerrada, que es la, que lie-

* : v  *

m

; ; f e *
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. va acento a g u d o ,se pronuncia como. la 
nuestra de la palabra amé.

Plié, trompé, copié, critiqué, prononcé, 
parlé, harangué, crié, récité, rapporté, héri-, 
té, félicité, timidité, bonté, pipé, pavé, évité,. 
obéi, dévidé, évadé.
Regla Y .— Las consonantes dobles, cano ff, 

bb , etc, suenan como simples castella­
nas.
Las letras d, S, t, X, Z, y muchas ve­
ces la 1, cuando terminan no
se pronuncian; lo mismo la f  en 
que acaban algunos sustantivos y la fi­
nal de todos los infinitivos de la pri­
mera conjugación.

Aggravé, distiller, Lille, pelle, elle, pin- 
cer, sabotier, innocent, ennemi, innombra­
ble, serrure, procession, carrosse, le pasóle 
tas, le cas, le bas, le repas, le rat, le fat, le 
sot, prélat, le prix, la perdrix, le profit, Ies 
sabots, mes ponts, tes larmes, ces perles, sos 
rubans, fusil, persil, babil.
Regla VI.—La c abierta, que es la que tiene 

acento grave, tiene un sonido que debe 
íñ ■ .iWrse de la voz del maestro. .
Teneres, fié^xes  ̂cojere? la ffiéce, la sa­

liere, creínek de la biére^le ^ré", la merê  
le cédre.

C \
r
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R egla VII.— La pronunciación de la afran­
cesa sólo da la voz del maestro.

Algunas veces suena como e casi mu­
da, cuando el vocablo acaba por uní, un, 

Ludovic, lune, inuguet, rué, une mere, 
luxe, conduit, tuile, fuir, luiré, cuire, con* 
duire, ruine, puré, luraiére, fruits, útiles, lé- 
gumes, plumes, prune, étudier, l’importun, 
lundi, un livre.

• r
0 *

V  - LECCIÓN II.
* * \

» ‘ *, i
' i  ' „  * • • 4

R egla VIII.—El diptongo ou se pronuncie 
. como u castellana.

Boule, bule; bout, but; cou, cu; couver, 
cuver; debout, debut; dénoué, dénué; d’oü, 
du; dessous, dessus; écouler, dculer; fouir, 
fuir; lui, Louis; mué, mou; mufle, moufle; 
mulé, raoule;. nu, nous; nude, noué; pus. 
pou; puce, pouce; pur, pour; roue, rué; tu, 
tout; vu, vous; verrue, verrou.
R egla. IX.—El diptongo ai bien ay,

más de las veces se pronuncia como é, 
otras como é, y cuando está delante di 
i 11 ó il (que suena como se pro­
nuncia como a; así sucede también en 
la palabra Louai

Chaise, balai, laine, veine, reine, le dout,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— l i  —
riaient, lisaient, aidd, plaire, laine, paille, 
bataille, travail, soupirail.
Regla X .—E l diptongo oi se pronuncia co­

mo oa-
Boire, voilá, miroir, loi, re<joit, mémoire, 

Grégoire, toile, poitrine, besoin, tdmoin, 
foin, poing, soin, loin, moins, moi, poire, voi- 
ture, voix, noix, dois, soie. P 
Regla X I .—El diptongo au y cj

nunciancomo o.
Autorité, aurore, drápeai 

fau, sau, sceau, seau, peau,
¿paule, l’eau, aumóne, batefiu, [coiUVéaÁ 
Regla X II .—El diptongo el 

nuncia casi coma e 
En la palabra eu» pan 
rito del verbo avoir y en la 
re, se pronuncia como i¡ francesa.

Feu, neveu, pieu, Dieu, mieux, vieux, 
bleu, pleut, vertueux, studieux, docteur, 
boeuf, sceur, coeur.aneur, glaneur,deux, peur.

Repaso. La poule couve. La toupie tour- 
ne. Le corbeau est noir; il volé fbrt liaut. 
Le hibou n’est pas beau: il aime beaucoup 
ses petits. Le baudet porte un lourd far- 
deau. C’est le mois des fleurs, lis sont
partis de Paris vers minuit et demi. lis 
font trois fois de bruit que les autres. Un
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c©merce de beurre. Le tonnerre est terrl 
ble. Denis n’accuse personne.

LECCIÓN III.

R egla XIII.—El acento (A) llamado áren 
flejo, se coloca sobre las vocales larg\ 
y su pronunciación se obtiene oyenl 
al maestro.

Chásse, chasse; cóte, cotte; faite, faite 
féte; hálle, halle; maítre, mettre; máte 
mal; mátin, matin; páte, patte; le nótrt, 
notre pére; le vótre, votre sceur.
R egla XIV.—E l signo (..), llamado crern 

se coloca sobre las vocales e, i, U, Pm 
. separarlas de la vocal y
pronuncian sin formar .

Cigué, les ou'is, nn paien, des hemorrtó 
des, la moélle, hair, poete, naif, laique, 
Isaie, Seméi, Noel, l’áieul.
R egla. X.V.— EI apostrofe (’) señala la omi­

sión de vocal, pero no altera la 
nunciación.

L’épais, l’aire, l’antomne, l’hiver, l’esto 
mac, l’odorat, l’odeur, l’áme, l’esprit, l’épée, 
l’amour, l’horreur, l’arrogance, l’eau—de—vic 
R egla XVI.—La cedilla (9) es el signo 

acompaña á la c cuando debe

!

I

l • '
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Ciarse como S delante de las vocales ft,
0, 11.

Repu, suga, exauda, fagon, perga, fagade, 
lagon, limaron, gargon, regu, calegon. 
Repaso. Le mais est une-cércale. L’ou'ie 

8t un des sens. La cigue est une plante ve- 
leneuse. L’ego'isme est un vilain défaut. 
Jn laperau courait á cdté de lui. On dit 
jeme que ce gargon est gourmand.
ifejjpv, i ' . ' f

, LECCIÓN IV.
íegla XVII.—  Lb cuando forma sílaba 

directa se pronuncia como en castella­
no; pero se ha de poner sumo cuidado 
en no confundir con el sonido de la y. 

Bague, vague; bain, vain; ballet, valet; 
ilion, vallon; base, vase; bañe, van; beau, 
»u; bénir, venir; bercer, verser; bile, vil, 
He; boeuf, veuf; boire, voir; bois, voix; 
|ut, vous; but, vue, vu. 
íegla XVIII.—La c delante de las , 
l 1 a, 0, ü se pronuncia como en castella­

no y delante de e, i tiene sonido de s; 
y es muda al fin de las voces que tie­
nen por penúltima una consonante. 

Céleri, cédre, cité, cécíté, céréale, colére, 
rudence, feroce, glace, bañe, elere, marc, 
anc. ' . ,
fc' . _ . *

— 13 —
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Como g suena la c de second y la 2? de ci- 
cogne. ' a
R egla XIX.—La cll cuando forma sílaba 

directa, tiene un sonido particular 
sólo da á conocer voz del maestro.

Dépéche, chéne, peché, béche, poche, 
chiche, chuchoter, vache, fichou, hache, ché-i 
ne, chale, charité, poche, cheval, hache, ti 
che, marche.

En las voces extranjeras á la lengua franca-. 
.' sa, la ch de las sílabas directas, suena como |¡.

Achab, Chceur, Bacchus, écho, chaos, ot* 
chestre, choléra, Chrisl, chrétien, chrysalide, 
chloroforme.

Sin embargo de ser advenedizas á la lengua 
francesa, se pronuncia como ch de charití, 
la de las voces que concluyen en chie y otras.

Monarchie, architecture, archevéquc. 
R egla XX.— La g delante de a, 0< II y en lat 

sílabas gue, gilí, se prenuncia como <» 
castellano; delante de c, i, y en las sí- 
lobas gco> gea, tiene un sonido que da 
á conocer él maestro.

Gaspar, gasperine, gustave, pigeon, geó- 
lier, cage, rage, cigarre, neige, congé, parta- 
ge, mange, ronge, Gerard, loger, mangeá- 
mes, mangea.
R egla XXI.—La g seguida de Vi suena como
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ñ; pero si por gq comienza palabra, 
se pronuncia como n-

Besogne, magnifique, ligne, vigne, signe, 
signal, ignore, cognac, régne, gagnerai, gnos- 
tiques, le gnome, gnomique.

Repaso.—L’equipage magnifique. L’orgue 
de la basifique. Le régne de la vérité. Le 
chéne est utile. La biche est timide. Le 
che val est robuste. Ulric a bu du cog­
nac. La guépepique et volé. La téte du 
dogue es forte. L ’épi vide léve la tete. La 
pub licité du miracle. La sublimité de la Bi- 
ble. Une église admirable. Cette brochure 
parle des avantages du fromage de chévre.

LECCIÓN Y.
\

Regla XXII.—La ph suena como f, la rh, 
como r; y la th, como t.

Sophie, Philoméne, Adolphe, Orpha, pila­
re, phoque, orpheline, rhétorique, rbuibar- 
be, rhythme, théologie, thése, thuya.
Regla XXIII.—La s entre dos vocales tiene 

un sonido que debe dar á conocer el 
maestro: y las <lue está antes de con­
sonante formando sílaba , tiene
un sonido muy tenue.

Baiser, baisser; base, basse; case, casse;

— 15 —
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cOusin, coussin; embraser, embrasseí; cho* 
se, chosse; poison, poisson; présenfc, preŝ  
sént; puisant, puissant; rose, rosse; ruse, 
rnsse.
R egla XXIV.—En tos casos que se pronun­

cia la r debe tener un sonido gutural, 
y especialmente cuando se halla entre 
vocales.

Serrure, parterre, poire, enfer, hiver, fer, 
dür, rasoirs.
R egla XXV.—La t seguida de\y otra vo­

cal se pronuncia como g.
Nation, action, instruction, contrition, at* 

tention, punition, ambition, partial, initialj 
prophdtie, Vénitien, patient.

Excepciones; question, combustión, répé- 
tions, dictions, respections, étions, etc. 
R egla. XXVI.—La 11 delante de e suena 

como 1 castellana; cuando después de 
una consonante ó vocal se halla la síla­
ba ¡11 ó il, se pronuncia como y.

Chandelle, peller, bataille, bouteille, cor-* 
beille, paille, quille, vitrail, suspirail, réveil, 
soleil, deuil, fauteuil, orgueil, oeillet, osillade.

Excepciones: Distiller, Lille, ville, mille, 
tranquille.
R egla XXVII.—La x tiene él sonido de g, 

Z ó p .

— 16 —
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Dix, soixante, Bruxelles.— Sixiérne, dixié- 
me, deuxiéme.— Exil, exiler, example, exer- 
cer, exercice, exaucer, exiger, exister, exis- 
tancc, exactitude, exactement, cxaminer, 
examen.
Regla XXVIH.—La y entre dos vocales se 

pronuncia como dos i. 
pays, noyer, boyeau, doyen, noya, envoya, 

citoyen, moyen, royanme, voyaient.
Regla XXIX.—La z tiene un sonido par­

ticular que debe dar á conocer el maes­
tro; pero al fin de palabra no se pro­
nuncia.

Zacharie, Zéphérin, Zod, Zénon, gazette, 
chantez, mangez, zéte.
Regla XXX.—La h se pronuncia ó no, se­

gún sea aspirada ó muda.
L’humeur, l’humidité, l’hivor, l’horloge. 

l’homme, l’háléirie; Phonneur, I’beure, l’hi- 
rondelle.— La haine, le hameau, hardi, bar- 
pe, liasard, bate.
Regla XXXI.—La j tiene un sonido que de­

be dar á conocer la voz del maestro. 
Janvier, Jean, Jéróme, Joachim, Josepli, 

Justine, Jacques,. Japón, judiciaire, jour, 
jusqu’k, juger, projet, majorité.

Repaso.—L’eau, la biére, le vin, le cog­
nac sont des boissons. Les brebis sont des

— 17 —
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animaux fort doux. Le froment, le seigle, 
et l’ópautre son des blés. La pensée, le ré- 
séda, la vigne, la móléze, le chou et l’oignon 
sont des plantes. La fraise, la framboise, la 
péche, la figue, l’abricot, sont de bons fruits. 
Gérard soigne son pigeon tous les matine. 
On blanchit le papiei’ au inoyen du chlore. 
La chenille devore les feuilles des arbres; 
■elle se change en un papillon, presque tou- 
jours brillant. Honoré et Julie sont des en- 
íants mauvais.

LECCIÓN VI.
■ , ■ .. ,, | 

Llaman los franceses ligazón (liaison)
la unión que puede hacerse de la consonante 
última ó penúltima en que termina una pa­
labra, con la vocal de la siguiente.
R egla  XXXII.— Cuando la consonante finé 

que se ha de unir con la vocal de ¡a 
palabra siguiente sea s ó\ se pronuncia 
como z, si esc óg, como k ; si es f 
d, como y o t respectivamente.

Job était trés patient. David est reconuu 
roi. Un cbef entreprenant. Un mal intolera­
ble. Sem, Cham et Japhet. Ilm’afaitbon 
accueil. Je suis trop ú l’étroit. Vois le coq 
et la poule. II sait parler á. propos. C’est

— 18 —

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



un bon pot au feu. L’index efc le majeur. 
Parlez au concierge. Les yeux, les oreilles. 
Le sang innocent. Neuf ans, vif argent. 
Un froid excessif.

Guando la palabra termina en rd, rt en e 
muda la unión se hace con la consonante pe­
núltima.

Venir tard á l’école. Paul court á sa per- 
te. Une armoire ouverte. Nolre áme inmor- 
telle. La poule est un animal. 11 y a une 
plante dtrange dans nos jardins.

No se verifica la ligazón cuando la voz si­
guiente comienza por 1] aspirada, ó si entre 
los dos vocablos hay un signo de puntuación.

Les haricots, les harengs. Les héros se 
hasardent. II ne faut pas hanter les ha- 
meaux. Les hommes hardis n’aiment pas 
les haridelles.

Repaso.— L’obéissance est une belle yer­
ta. Ces hommes et. mes enfants sont des per- 
sonnes. Les oiseaux sont des ar.imaux. Les 
animaux ont un corps, mais ils n’ont pas 
d’áme.
Regla X X X III.— Siempre se une la final de 

los adverbios monosílabos y de los artí­
culos, demostrativos, posesivos, 
rales y calificativos con la vocal del sus­
tantivo siguiente.

— 19 —
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Les enfants, mes amis, ces arbres, un en- 
fant, deux hommes, trois ans, cent écus, le 
premier offlcier, - bons amis, ’humbles, trés 
obéissants.
, También se une con la, vocal siguiente la t 

final de los tiempos compuestos pertenecientes 
á los verbos avoir, étre y la final de los ver­
bos monosílabos antes del complemento y de los 
verbos devoir,pouvoir y yoúloii*. , |

II estarrivé, ils sontaimés, ils ontapport^ 
il y était encore temps; soit en gros, soit en 
détail; il doit écouter, il veut aljer, finit-ilt , 
répond-on? aimént-elles, fa.it k la main, ils 
le font exprés.

Repaso.— Les animaux de 1’ Angleterre 
sont robustes. Mes amis de l’enfance eont 
inorts. Ils avaient eu un talent extraordi- 
naire. L’enfant prüdent doit avoir un cceur j 
inuocent. *1

LECCIÓN VIL 1

R egla X X X V .—Se debe tener presente que 
por razones ortográficas, ó por él , 

. . no suenan las letras itálicas de las
■ ’ •. i

palabras siguientes: , ■
Saóne, aoút, saint, peintre, Jean, frfiiii, 

mairie, fusée, statue, joue, craie, Tobie, paOn» 
Laon, faon, pigeon, acquerir, plomb, útil.
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(Histoire aujéune Alhert Delatour), /  ¡
1. Lejeune Albert Delatour était un as- 

sez bon gaf^ob^qui n’áváiV'qu’un seul défaut, 
la paresse. Mais° córabiéÍV cle f̂oís n’a-t—on 
pas dit que ce vice donne naissance a tous 
íes nutres1? (Test un proverbe, vous le savez. 

IQr, nous pensons que les proverbes sont gé- 
n^ralement vrais.

2. Le pére d’Albert, hotnme intelligent 
et actif, exerqait la profession de menuisier. 
On le voyait presque toujours íi son établi, 
l’oeil animé, les manches retroussées jusqu’au 
coude, et la scie ou le rabot á la main.

3. II se désolait, parce qu’il ne pouvait ob- 
tenir de son file qu’il suivít son exemple. 
“Quel fainéant!” disait-il. “ Ou va-t-il?A 
quoi cet idiot passe-t-il son temps? Est- 
ce qu’il ne se corrigera jainais? Comment 
done lui Paire entendre raison?”

4. Le brave homtne, guidé par de fausses 
idées de grandeur, avait eu le tort, pardo»- 
nable sana doute, de’ vouloir que son enfant 
fut plus que lui, et qu’il eñt une éducation 
supérieure a cclle qu’il avait reque lui-méme 
de son pére et de sa mere.
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5. C’est pourquoi il l’avait mis d’abord 
daos une des meilleures institutions de Pá- 
lis, désirant qu’il rdunít toutes sortes de 
connaissances. II voulait surtout qu’il sút 
le grec et le latín, sans examiner s’il ne se- 
vait pas plus utile qu’il possddát bien la lan- 
gue frangaise, cette langue étant la sienne.

6. Le succés ne rdpondit pas aux ambi* 
tieuses esperances du pauvre ouvrier. Au 
bout de quelques mois, des revers de fortu­
ne assaillirent Monsieur Delatour. Doux 
maisons de commerce, ou il avait placé ses 
épargnes, suspendirent leurs paiements; peu 
aprés, elles firent banqueroute, et donnérent ; 
cinq pour cent á leurs nombreux creanciers*

7. Ces tristes circonstances eurent pour
résultat de torcer M. Delatour á retirer no- 
tre petit paresseux de sa pensión, dans la- 
quelle il avait appris fort peu de chose, et 
d’oü il ne rapportait qu’un penchant un peu 
plus prononcd pour l’iadolence, avec une 
aversión complete pour le métier de son 
pere, qu’il regardait cornme une chose basáfe 
ct indigne de lui. '*

8. Ce fut quand Albert retourna chez son 
pére qu’il cessa totalement d’étudier, et qu’il 
s’affranchit de toute contrainte. II eut bien- 
tot oublid le peu qn’il savait, Tous les jours

✓
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il flánait dans les rúes ou sur les boulevards 
qui étaient ses promenades íavorites. II 
s’ar rétait souvent en contemplation rauette 
devant les plus belles boutiques.

9. II s’étendait quelquefois sur un bañe, 
dans le jardín des Tuileries ou daos celui du 
Luxembourg, et il s’y assoupissait. II fré- 
quentait aussi les quais et les ponts, et de- 
meurait de Jongues heures appuyé sur un 
parapet, á regarder l’eau couler. II appelait 
cela une douce et molle réverie, une non- 
chalance poétique.

10. La plupart des paresseux prétendent 
étre poetes ou artistes; beaucoup d’entre eux 
finissent méme par se persuader qu’ils le 
sont. Nous ne voulons pas dire que tous 
les poetes soient des paresseux. A  Dieu ne 
plaise que nous ayons une pareille pensée! 
La justice veut que nous rendions hommage 
au génie réel. Aussi admirons-nous ce qu’il 
y a de sublime et de touchant dans les pro- 
ductions de l’art et de la poésie.
. 11. Seulement, nous avons remarqué que 

bjen des gens s’imaginent avoir le feu sacre, 
et sentir ‘ ‘du ciel l’influence secrete,” pour 
peu qu’ils aient barbouillé quelques feuilles 
de papier, et qu’ils aiment & se promener les 
bras croisés et le nez tourné vers les cieux.
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Oes insignifiants personnages, bien qu’ils 
croupissent dans l’inaction et qu’ils ne ren- 
dent aucun service á la société, regardent 
les travailleurs comme irifiniment au-des 
sous d’eux.

12. Plusieurs des compagnons d’Albert, 
ayant. le méme caractére que lui, contri- ' 
buaient á l’entretenir dans ces dispositions 
oisives. “Nous serions bien fous,” di- 
saient-ils, “ de bailler sur des grammaires et 
des dictionnaires, comme nous le faisions, il i 
1' ¿colé, ou nous périssions d’ennui; noircis- 
sant nos cahiers de mots que nous n’enten- 
dions gu&re, et attendant impatiemment 
l’heure de la récréation.'-’

13. “ Nos maítres voulaient que nous 
eussions du gout pour l’étude; ils voulaient 
que nous en sentís sions les avantages et que 
nous y trouvassions du plaisir; mais ilne sa- 
vaient que nous rdpóndissions mal á de sé- 
naient pas la rendre attrayante. Ils s’éton- 
ches questions auxquelles nous ne compre- 
nions rien du tout. Ils exigeaient que nous 
fussions attentifs, et ils ne nous parlaient 
que de choses ennuyeuses.

14. “Nous voilá. libres! Oui, nous le som- 
mes en fin! Pourquoi ne jouirions-nous pas 
de nos beaux jours? Pourquoi perdrions-

— 24 —
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nous des moraents précieux? Nous aurions 
grand tort. Faut-il étre grave et raisonna- 
ble á tout áge? Non, non! Divertissone- 
nous. Nos parents ont eu leur temps; au- 
jourd’ huí c’est le nótre. N’attendons pas 
que nous soyons trop vieux pour goúter une 
Ranche gaieté. N’ayons nulle autre pensée 
que celle de nous amuser.”

15. Oes étourdis avaiont toujours quelque 
nouvelle partie á, luí proposer. L’un d’eux, 
par exemple, luí disait un jour: “ Venez avec 
moi demain. Nous irons en bateau sous l’om- 
bre fraíche des grands saules qui bordent 
la riviére, et lá. nous pécherons. J’aurai ma 
ligne; vous prendrez la vótre, ainsi que vos 
haineqons. Nous; aurons de bonnes ambrces, 
et je vous réponds que le poisson mordra. 
Yotro ami le groa Q-uillaume, et son frére, 
Jacques le roux, seront des nótres.

16. “ lis auront du champagne, des g&teaux 
et d’autres friandises que leur f'ourniront 
á crédit des marchánds qui les connaissent. 
Moi, je me cliargerai du pain et de la vían- 
de. Quant á vous, moa cher, vous apportc- 
rez ce que vous voudroz. Ces messieurs sa- 
vent des histoires qui vous surprendront et 
qui vous feront rire. Je suis súr que vous 
he serez pasfáché d’étre venu. Je vous aver-
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tis que rious serons de bonne heure au ien> 
dez-vous. Hier, nous y étionsavant six heu- 
res du matin. Nous avions un filet qu’oii 
nous avez prété- Nous passámes uncjour- 
née trés agréable.

17. “ 11 est vrai que, pendant plusieui's 
heures, nous no vimes ríen venir. Mais 
nous eumes de la patiénce, et nous en fú- 
raes récompensés outre mesure; car nolis 
primes quatre groses carpes dordés, une j 
anguille qui avait un métre, c’est-ii-dire, ¡ 
environ trois pieds de longueur, et tant de 
goujons, d’ablettes et de menú fretin, que 
nous en remplímes un panier. Nous voulúmes i 
savoir le poids de notre péche. Le tout pe-1 
sait quinze kilogrammes et demi, ce qui 
équivaut á trente et une livres. Nous en 
vendimes la moitié. Je ne doute pas que 
nous ne réussissions encore cette fois-ci.”

18 Un autre jour, des apprentis du voi- ■■ 
sinage se réunissaient pour aller se prorne- 
ner dans les cnamps. “Dites done, camara­
de!” s’ écriaient-ils, en apercevant Alberf, 
“ vous'viendréz tout a 1’ heure faire un tour 
avec nous, n’ est-ce pas? Nous attendons 
que vous soyez prét Nous partirons tous 
ensemble, mais dépéchez-vous, soyez un pea 
plus alerte que de coutume”—“ Ou

— 26 —
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vouz?” demandait celai-ci,— “ Nous n’ en sa- 
vons ríen;” rdpondaient-ils. “ Qu’ importe, 
pourvu que nous nous amusions.”

19 “ Nous courrons, nous sauterons, nous 
jouerons aux barres, au cheval fondu et h 
d’ autres jeux. Garnissez vos pocbes, si vous 
le pouvez. Si vous n’ avez pas d’ argent, n’ im- 
porte; suivez-nous toujours, et n’ ayez

i aucun souci du reste. .
Toutes les invitations du méme genre 

étaient joyeusement acceptécs, en quelque 
moment qu’ elles arrivassent, quelque inop- 
portunes qu’ elles fussent, quelques pressan- 
tes occupations qu’ elles interrornpissent, 
quelques inconvénients qu’ elles eussent, et 
quels quetussent ceux qui les faisaient, pour­
vu qu’ ils eussent 1’ air de bons enfants.

20 II y avait, parmi les anciennes con- 
naissances d’ Albert, un étudiant austére et 
froid.'qui le sennonnait de temps en temps, 
et qui, la derniére fois qu’ ils se rencontré- 
rent, lui tint á peu prés ce langage: “ Cro- 
yez-moi, cher condisciple: fuyez les flat- 
teuses séductions de cette compagnie frivo- 
le et corruptrice. Quand méme vous auriez 
de la fortune, vous seríez á blámer de ne 
songer qu’ a boire, k manger, dormir et a 
tuer le temps, sans rien faire de profitable.
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Vous finirez par vous lasser de cette vie 

dissipe'o, et vous en reconnaítrez le vide; mais 
no sera-t-il pas Irop tard?”

21 “ Si vous poursuiviez vos études, elles
vous conduiraient loin; car vous ne manquez 
ni de mémoire ni de jugement. Yous ap- 
prendriezfacilement, et yous trouveriez bien 
vite 1’ occasion d’ utiliser votre savoir et vos 
talents. Alors vous adouciriez la position de 
votrepére, qui n’est pas heureuse. Vous sou- 
venez-vous qu’ un jour, á notre pensión, le 
maítre promit une seinaine de congé ácelui 
qui ferait le meilleur théme et la raeilleure 
versión?” ■ ‘ ' ” ,|F. .. , , i . /  , • •

22 ‘ ‘ Vous étiez, je crois, le moins avancé 
de la classe. Vous languissiez dans 1’ obs- 
curité. Jamais vous n’ aviez obtenu le moin- 
dre prix. Cependant, stimulé par une char- 
mante perspective, vous fites des prodiges. 
Vous travaillátes avec une ardeur telle quê  
vous vous rendites naalade. Vousfinítes vo­
tre tache avant tous vos rivaux, et vous futes 
vainqueur. Voilk ce que vous veutes le cou- 
rage d’ accomplir; et ce courage, vous 1’ au- 
rez toutes les fois que vous le voudrez.”

23 “Je ne dis pas qu’ il soit nécessaire 
que vous vous rendiez malade, que vous pas- 
siez des nuits á écrire, ou que vous jaiinis-
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siez sur des livres. Je voudrais senlement 
quevous perdissiez moins de temps, que vous 
sentissiez ce dont vous étes capablc, et que 
vous eussiez de 1’ ambition.”

Albert reconnut peut-étre lajustesse de 
ces observations; mais il n’ aimait pas les re- 
montrances, etil répondit brusquemenfc Áce 
sage conseiller: “ Je voudrais, moi, que vous 
fussiez moins sérieux, ou, sinon, que vous 
me laissassiez' tranquille.”

24. Delatour commenqait á devenir vieux. 
II se plaignait de plus en plus ambremerit 
(1 1’ apathie de son fils. “Méchant enfant,” 
disait-il, “ il semble que tu aies résolu de me 
faire mourir de chagrín. Je veux que tu 
m’ écoutes, á la fin, et que tu- m’ obéisses.. 
Aprés tout ce que j ’ ai íait pour toi, je veux 
que tu te rendes utile, d’ une maniére quel- 
conque; et tu le feras, á moins que tu ne 
sois un ingrat. Tu ne réfiéehis doncjamais? 
Tu n’ as done point de souci de 1’ avenir?” 

25 A quio penses-tu? Parle. Comment 
peux tu espérer de faire ton chemin, si tu 
perds ton temps comme cela? Comment te 
défendras-tu de la misére, quand je ne serai 
plus? Quelles resso urces auras-tu, quand tu 
seras obligé de te suffire k toi-méme? Ré- 
ponds. Ne te repentiras-tu pas alors? Jetto

— 29 —
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les yeux sur les cnfants de mes con fréres.
lis sonl1' tes pgaux, sónges-y bien. Ke les

' vAi c i_  f  ii n o c  o ¡ p  n n  u r o  rro' r l o i M i i o  Ir» m o f  i n  i n o _vóiS'tu pas aT ouvrage' ciepuis le matin jas- 
qu’ au soir? N’ es-tu pasqussi forfc qu’ eux? 
lis se serven t. de leurs bras; pourquoi ne te 
sers-tu pas des tiens?” . , . , ; J
. ■ 26. “ Lorsque j ’ étais ¿l mon aise, je nour- 
rissais 1’ espoir de te voir occuper dans le 
monde un rang plus brillant que le mica. 
Je désirais qu tu t’ élevasses au-dessus de 
ta famille, et que tu en fusses 1’ orgueil et 
1! appui. II .fallait pour cela que tu eusses de 
]’ instruction; aucun sacrifice ne m’ a coute 
pour te mettie á ¡neme (V en acquerir. Ton 
éxcellente mére, dont je ne cesse de pleurer 
la perte, avait combattu. mes projets; mais 
ĵ .a vais fini par les, luí fáire partager- J’ at-
■f'onrJoic? rio f  n n  ¿ lo v í i f i r r n  K r ^ n l in n r  A r* neotendáis de ton élevatioñ le bonheur de ma 
vieillesse.

* * 4 *  i

27. “ Quelque place que tu remplisses, je ' 
ne doutais pas que tu ne répondisses á mon 
iattente. Mon fils, me disais—je, aura les pro 
esseurs les plus distingues; il s’ instruirá,- 
deviendra célfebre, et me bénira de lui avoir 
ouvett la carriére déla vraie gloire; de ceb 
le que l’ on tient de soi-meme et non de se.s 
á'íeux. Mais, tu le sais, des personnes sur 
l’honneur desquellesje ero vais pouvóircbmp-
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ter, tráhirent ma confiance, de la maniére la 
plus honteuse et la plus infáme. Je perdis 
subitement lefruit de trente ans de travail.” 

28- “ Quand tu revins au domicile pater- 
nel, tu prétendis que tu n’ étais pas fait pour 
manier des outils. Tu m’ assuras que tu ré- 
fldchissais aux moyens de tirer partí de tes 
hautes facultes; car tu pretendáis étre pró- 
pre á tout, et personne n’ était mieux dispo­
sé que moi á te croire. Tu finis par me de- 
inander du temps pour te décider sur le 
cboix d’ un état. D’ autres, á ma place, 

* auraient été durs et sévbres. Tu sais pour- 
tant a'vec quelle indulgence tu fus éeouté. 
Tu n’ eus pas de peine á obtenir de ma ten- 
dresse les délais que tu souhaitais.”

29. “ Quand done te décideras-tu1? Si tu 
avais du coeur, tu ne souíFrirais pas que ton 
pére épuisát pour te faire vivre ce qui lui 
reste cU vigueur et de santé. Tu t’ empres- 
serais au contraire de le soulager dans toas 
les détails de ses travaux. Tu ri’ attendrais

* f. , * . ♦ « ► .

pas qu’ il t’ en*, priát. Tu serais heureux de 
diminuer ses fatigues en en prenant ta part. 
Enfin, tu aurais besoiji de t’ acquitter de ce 
que tu lui dois. Allons, aie de la fer- 
íneté, dégourdis-toi, et sois mon soutien, au 
lieu d’ étre une cliarge pour moi,”

— 31 —
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■30. Milis Albert restait sourd á ces ex­
hortaron s. “Mon pére,” se disait-il, “ esfc 
en eeci comme íoutes les vieilles gens, qui 
ne veulent pas qu’ on se divertíase, parce que 
rien tie les distrait, et qu’ il leur est difficilc 
de comprendre une maniere de voirdiffd- 
rente de la leur. II s’ ¿tonne queje sois com­
me tous les jeunes gens. II ne se plain- 
drait pas tant s’ il dtait moins ágé.' II senti- 
rait lui-méme le besoin de distractionss, et 
n’ exigerai pas que je fusse plus rangé qu’ il 
ne 1’ a peut-étre éié autrefois. II se peut 
qu’ il ait raison au fond, quoi qu’ il pousse trop 
loin la rigidité. Mais, bah! qu’ il attende. 
J ’ aurai bien le temps de piocher quand il le 
faudra absolument.” ;

31. L’ honnéte artisan mourut pauvre, ue 
laissant k son fils que la somme exigue de 
cinq cents francs, pour tout patrimoine.— 
Aprés l’ enterrement, et quand les premiers 
transporís de la douleur furent calmds, Al­
bert se demanda comment il pourrait faira 
fructifier son faible capital- “ Me voilá livré á 
moi-méme,”. se dit-il. II faut que je ga- 
gne de quoi vivre, on queje meure de faim. 
II est grand temps que j ’ aie de la résolution 
et que j’ agisse. Je fus insensible aux bon- 
nes paroles de mon pére, tant qu’ il vécut.

— 32 —
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Je n’eus point égard h ses priéres, et je 
ra’endurcis dans mon égo'fsme. Máintenant, 
je gémis de n’avoir pas tenu compte de ses 
avis, dont je sens la . sagesse.”

32. “ Si nous écoutions ceux qui ont de 
l’expérience, que de regrets nous nous dpar- 
gnerions! Mais nous haissons tout ce qui 
contrairie nos penchants ou nos gouts. Les 
conseils nous obsédent, et nous les enten- 
dons avec ennui, sinon avec mépris. Et 
puis, quand viennent les calamitas que nous 
nous sommes attirées par notre propre fau- 
te, nous nous écrions: C’est bien dommage 
que nous n’ayons pas cru ce qu’on nous di- 
saitl Quoi q’il en soit, il ne s’agit pas de se 
lamenter- Soyons homme. Je vaincrai mon 
naturel. J’essaierai de m’appliquer á quel- 
que chose de sdrieux; je finirai par m’y 
accoutumer, et mes efforts me méneront á 
la fortune.’’ 4o

33. “ Passons en revue les principales 
professions, et voyons sijen’en trouveraipas 
une que je puisse embrasser sans m’assujet- 
tir á des devoirs trop pénibles.

“Le dessin, laÍJgravure, la peinture et la 
musique demanderaient des études queje ne 
me souci pas d’entfeprendrel S j ’apprenais
de droit, je pourrais devenir avoué, huissier,

%If. ■ " •* '\-:h\ . , ’ •,*
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■ avocat ou notaire. Je serais peut-étre un
jour magistral-, juge, législateur..........Oui,
mais il faudrait que j ’eusse de quoi subsister 
en attendant; et puis que je suivisse des 
cours, que je passasse des examens, que je 
subisse des épreuves rigoureuses. Je sens 
bien que je ne réussirais pas.”

34. “D’ailleurs, j ’ai horreur de la chica- 
ne. A  chaqué débat óu je prendrais part, 
je craindrais d’étre réduit au silence par les 
subtilitds de mes adve.rsaires; et jamais je 
ne saurais prouver que le noir est blanc.

“J’aimerais assez les fonctions de méde- 
cin. Celles-lá ne doivent pas étre bien fati­
gantes. Pour peu que vous ayez de la re­
putaron, vous achetez une voiture et des 
cbevaux. Dés lors, tout le monde a con- 

> fiance en vous, et vous tácliez de mériter 
cette confiance. Yous vous rendez ches 
vos malades en cabriolet ou en coupé. On 

: vous reqoit avec autant d’ empressementque
si vous apportiez infailliblement la guórit 
son. On vous écoute cómme un oracle.”

35. “A peine étes-vous entré, que le ma- 
lade sé sent mieux. Yous lui tátez le pouls, 
en tirant une montre á secondes de votre

• 4 \ t i 9

gousset. Vous le priez ensuite de tous 
montrer sa langue. Yous Jui demandez o«

— 34 —
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il souffre, comment ii dort, s’il a de l’appé- 
tit. Vous lui faites quelques autres ques- 
tions; aprés quoi vous preñez la plume. 
Vous prescrivez, selon le cas, la diéte, la 
gaignée ou les sangsues; ou' bien un cata- 
plasme. un vésicatoire, un emplátre; ou 
bien encore de l’émétique, une tisane, en fin 
le remede qui vous paraít le plus convenable. 
Et vous guérissez quelquefois. Malheureu- 
sement, pour en arriver la, il faut encore 
étudier. II faut connaltre l’anatomie, la
physiologie, la thérapeutique.............. que
sais-je.’’

36 “Je me souviens q'un jour j ’assistai á 
une leQon du docteur Auzoux. 11 démonta 
piéce á piece un homme artificie!, et nous 
fit voir succesivement chacun des viscéres: 
le cerveau, les poumons, le cceur, l’estomac, 
le foie, la rate, les intestins. II nous dit le 
norifdes os, des muscles, des veines, des ar- 
féres et des nerfs.- Je n’ai jamais rien vu 
d’aussi compliqué que l’intérieur du corps 
humain;

“Ne faut-il pas en outre qu’un médecin 
connaisse la cliimie? qu’il sache se servir 
propos de l’oxygeñé, de l’azote et des autres 
gazl qu’il emploie avec discernemenfc un aci­
de, un álcali, un sel, un sulfite, un chlorure

—  35 —
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ou un carbonate? Comment se rappeler tant 
de choses?”

37. “ Ensuite, commentreconnaítretoutes 
les maladies, depuis le simple mal de téte 
ou la ndgrainejusqu’é, l’apoplexie foudroyan- 
te? Sfjdíais prend re la coqueluche pour 
une fluxión de poitrine, un rhume pour un 
asthme ou pour un catarrhe, la rougeole

petite verde, une engelure pour un 
ulcére, une fiévre maligne pour une fiévrc 
tierce, ou la faunisse, pour la peste, il en 
pourrait résuftér“3e iatals accidents.

“ A supposer que tous les obstacles s’apla- 
nissent, et que je f'usse certain de ne pas me 
tromper, aurais-je au moins atteiut mon butl 
' Me voilá m édecin.... bon. Je reutre 
cbez moi, aprés avoir fait mes visites. Un 
bon diner m’attend auprés d’un bon íeu..1 
Je me mets á lable, mouranf \de Faim.’’

38. prendere cuilleree1̂ae soupe 
que j ’avaíe, pn sonne. Monsieur le comte 
un tel, saisi d’un accés de goutte, ou d’une 
toux violente, me fait supplier de tout qui- 
ter pour apaiser ses souflfrances. Une autre 
fois, c’est madame la baronne une tolle qui 
a une attaque de nerfs, ou mademoiselle sa 
sceur qui s’est donné une entorse et dont la 
famille inquiéte demande que je me rende
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auprés d’elle á la minute méme.
“ Ou bien encore, au milieu de la nuit, 

qui sait si l’on ne viendrait pas m’éveiller 
(moi qui dors d’.un sommeil si profond!) soit ■ ' 
pour un accouícnemenb sojt pour le pímse-^
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ment d’une ous mes instants
seraient pris, et les soins queje prodigúenos^/ 
á la santé d’autrui finiraient par m’ófm- la 
mienne. Décidément, je ne me férai pas 
médecin.”

39. “ Si je m’ engageais? On vit bien 
dans une bonne garnison; et l’on n’a pas 
besoin d’étre savant pour se faire soldat. 
Toutefois, sacliant déjá. lire, écrire et comp- 
ter, j ’aurais plus de chances d’avancement 
que bien d’autres. Je pourrais parvenir au 
grade de général. Cela se voit en France, 
ou quiconque sert la patrie porte dans sa gí­
beme le báton de mardchal et la croix 
d’honneur. C’est dommage qu’il faille se 
battre. Cette obligation ne me plairait pas; 
car je suis d’humeur bénigne et pacifique.

“Je n’aimerais pas non plus les corvées, 
ni les marches forcées, ni tous les ddsagré- 
ments qui les accompagnent. Tantót vous 
grelottez par un froid de dix degrés au-des- 
sous de zéro; tantót, écrasé sous le pois de 
votre équipement, vous vous trainez le sac
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sur le dos et le fusil sur l’épaule, par uno 
chaleur étouffante; ou bien vous enfoncez 
jusqu’á. mi-jarabe dans des marais fangeux.”

40. “ Ma foi, je l’avoue, sans étre poltrón, 
je n’ai pas l’esprit belliqueux de mon cousin 
. Jean-Pierre, qui servit dans la guerre 
d’Afrique, et qui fut tué dans une bataille 
livré á une tribu d’Arabes. Pauvre Jean- 
Pierre! II y a deux ans qu’ll est mor!. 
Quaud il aurait pu mener une existence si 
paisible au milieu des siens, il aima micux 
chercher fortune ailleurs.

“ II quitta le pays il y a six ans, pour cou- 
rir les aventures. II s’enrola á Constanti- 
ne, et il y avait dix-huit mois q’il était dans 
l’armée, chéri de ses camarades et estimé 
de ses chefs, quand ileut la cuisse traversée¿ 
par une baile, et le cránefendu d’un coupdeí 
sabré. Je tiens ces détails de quelqu’un de 
véridique et de bien informé.”

41. “La vie d’un matelot a aussi ses fati­
gues et ses dangers. Combien de vaisseaux, 
battus par la tempéte, portes par des va­
gues enfiées, avec- leurs voiles déchirées 
par le vent, se sont brisés sur des ro- 
chers, ou ont fait naufrage sur des rivages: 
éloignés et inconnus, ou ont été surpris en­
tre les raontagnes de glace de la mer polai- j
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re, et sont restés attachés pour toujours! 
Non, je le jure, ce ne sera jamais mon sort 
d’étre marin, si je puis l’éviter. Que ceux 
qui aiment la gloire se précipitent dans le 
)éril, et qu’ils épuisent leur forcé par des 
átigues. Quant á moi, je préfére une vie 
tranquille. Aprés tout, je crois que le com- 
merce est la chose qui me convient le 
mieux.”

II avait & peine pris son parti qu’il s’élan- 
<ja de sa chaise, brossa son humble et uni- 
que redingote, la boutonna, mit son chapeau 
et sortit précipitamment, á la recberche 
d’une petite boutique qui püt convenir á son 
dessin. Enfin di en trouva une tres petite, 
qui excita sont attention. Elle était presque 
carree, ayant douze pieds de long sur onze 
de large, avec une petite arriére-boutique. 
“C’est exactement ce qu’il me faut,” se dit­
il á lui méme. II entra dans la boutique 
contigue, qui était occupé par un coiffeur, 
homme grand, maigre, á la téte chauve, k 
la physionomie rusée, et au regard curieux; 
et demanda l’adresse du propriétaire de la 
maison.

Le coiffeur ne la lui donna pas avant de 
lui avoir fait beaucoup de questions, et de 
lui avoir raconté quelques détails touchant
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le-dernier locataire de la boutique. Enfin 
il luí donna l’adresse du propriétaire, M. Ma- 
thieu: Rué Bellechasse, numero deux cent, 
prés de la place Louis XV; et, pour conclu- 
re, il demanda la permission d’assurer á son 
jeune voisin futur que son peigne et son rasoir 
étaient toujours á son Service.

42. Aussitót qu’ Albert put se débarrasser 
de ce bavard, il se rendit en háte á la mai- 
son du propriétaire. II frappa á la porte, 
qui lui fut ouverte par une joüe servante. 
“ M. Mathieu est-il chez lui!” lui deman* 
da-t-il. “ Oui, monsieur; veuillez entrer.” 
Et, passant la premiére dans un étroit corri- 
dor, elle gagna la porte d’une salle basse, 
qu’elle entr’ouvrit; et, avangant la tete dans 
l’intérieur, elle dit: “ II y a un monsieur 
dehors qui veut vous parler, monsieur.’'

. “ Qu’il entre,” dit une voix enroude et dure; 
et Albert fut introduit dans la chambre, ou 
un vieillard á mine refrognée était assis au 
coin du feu, en bonnet de nuit et en pantou- 
fles. • •’ .í

Le vieux monsieur dirigea un regard irri­
té sur Albert, et dit en fronpant le sourcil: 
“ Eh bien, monsieur, que voulez-vous?” Ce 
dernier, un peu intimidé par cette réception 
peu aimable, dit en balbutiant: “ Monsieur,
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vous avez une boutique h, louer?” “ Oui, vrai- 
raent,” dit le propriétaire, d’un air radouci. 
“Je viens de la voir, elle me convient, et je 
voudrais savoir quelles sont vos conditions.” 
“Oh! asseyez-vous, jeune homme, je vous 
en prie,-asseyez-vous prés du feu, il fait 
froid aujourd’hui. Nous disons done que 
ma bout.ique vous a conveuu, et que vous 
désirez la prendre?” “ Oui, monsieur, si le lo- 
yer, n’en est pas trop cher.” “ Elle ne coute 
que cinq cents franes par an. Ce n’est pas 
un prix trop ¿levé, n’est-ce pas?” “ Mais je 
ne trouve pas que ce soit trés bon marché,” 
dit Albert; “ cependant je la prendrai.” 
“Alors il faut que le premier quartier soit 
payé d’a van ce, car je n’ai pas le píaisir de 
vous connaítre.” “ C’est trop juste,” dit Al­
bert, en l’interrompant et en tirant de son 
carnet son billet de cinq cents franes, qu’il 
posa sur la table. “ Veuillez vous payer et 
me donner ma monnaie.”

43. M. Mathieu, voyant qu’il se rendait si 
facilement k sa demande, aurait voulu en 
avoir exigé davantage. 11 dit qu’il avait ü. 
louer, dans la méme maison, deux cham­
bres bien meublées, dont il pourrait dispo- 
ser k des conditions modérées, et qu’il se- 
rait bien ' aise si Albert voulait louer Tune
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ou l’auíre ou toutes les deux- “ Ni Pune 
ni l’autre á prósent ne m’est nécessaire," 
dit Albert, “ mais plus tard je compte pou- 
voir les prendre. En attendant, ne puis-je 
pas me mettre en pensión chez vous?” “ As- 
suróment, vous le pouvez,” répondit M. Ma- 
thieu. “ Cela vous coütera mille francs par i 
an, cela fait quatre-vingt-trois francs tren- 
te-trois centimes et un tiers par mois. 
Vous me direz qu’il n’y a pas de tiers de 
centime; il est déplorable en effet qu’on ne 
fracfcionne pas davantage la monnaie de bi­
llón. Les centimes mémes sont rares; nous 1 
dirions done quatre-vingt-trois francs el sept 
sous, payables de mois en mois et d’avance.” 
“ C’est une adaire conclue,” dit Albert. 
“ Nous allons, s’il vous plaít, rógler ce comp­
te á l’instant.” ¡fí;

Le propriétaire, aprés avoir bien palpó le 
billet, réndit la monnaie, et dit: “ Commen- ; 
cez-vous aujourd’hui? “ Oui. A quelle heure 
dínez-vous?” “ A cinq heures, mon cher mon- | 
sieur; et nous sommes si ponctuels, qu’au 
moment ou l’heure sonne, le diner est ser- ] 
vi.” .“ Tres bien, je reviendrai á quatre heu- • 
res et demie.” “ Faites,” dit le vieillard, 
“j ’informerai matlame Mathieu de votre ve- 
nue- Nous devon3 avoir du boeuf róti, un pá-
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té de veau et de jambón, les restes d’un gi- 
got de mouton avec des pommes de terre et 
des épinards, et une téte de mouton bouillie. 
Aimez-vous la tete de mouton?” ‘ ‘Pas beau- 
coup,” répondit Albert, “ ni les épinards non 
plus; mais n’importe; j ’aime le boeuf et les 
pommes de terre, ainsi cela fera compensa- 
tion: Je me réjouis de voirque je ne mour- 
rai vraisemblablement pas de faim chez 
Arous, si vous me faites taire la méme bonne 
chére tous les tiours. Au revoir, monsieur,.” , Á

44. II resWf^torsá Albert deuxcent'qua^ 
tre vingft-onze francs soixante-cinq centimes, 
pour garnir sa boutique. O’est pourquoi sa
premiére dé marche, en quittant M. Mathjeu, 
fut -de dépensei; j s.on. ar^éhtf en vérMs/en
bouteilles, en tÜeiéres. ten nots.au lait, en 
sucriers, en tasses, en soCicoupes, et en autre
ooterie fine. II empila ces choses dans un 
arge panier ouvert, mettant la poterie par 
dessous et les verres par dessus. Puis il 
plaga le panier á ses pieds, s’assit'sur un 
tabouret, enfonga ses mains dans ses poches, 
et s’appuya le dos co^tre le mur en atten- 
dant les chátan^'"'*'Comme il était assis 
dans cette posture, les yeux sur le panier, il 
tomba dans une de ces réveries qui lui 
étaient familiéres, et pendant lesquelles il
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lui arrivait souvent de se livrer á des solilo- 
. ques prolongas; car l’esprit des paresseux 
ne participe pas toujours de l’engourdisse- 
ment de leurs membres. ^

Or, la cloison qui séparait Alberfc dé son 
lisin était peu éj^Me/A l’aide d’une vritfé,voisin

l’indiscret, barbier y avait pratiqué plusieurs 
ouvertures. Se glissant tout contre la paroi, 
il se lint coi, préta l’oreille et recueillit ce 
qui suit:

“ Voilá un assortiment qui me coüte deux 
cent

y I

t quatre^vingt-onze írancs, y compris 
deux pourboires. Je n’ai plus le son. Mais 1 
qu’est-ce ciue, cela me fait? Ne suis-ie pas

V A H A .  -j . • ÍD J  A 1 isur el etre heberge penclant un mois? Avant 
que la quinzaine soit expirée, j ’aurai fait six 
cents frailes de cette marchandise en la ven- 
dant en détail. C’est tout simple: un objet 
qui est cote á trois franes sur le tarif de la 
fabrique, finit souvent par en coüter trente 
et plus en passant par les mains des débi- 
tants. Tout le sortildge du commeree con-

ePdeá bon-siste a achete^á bas prix, á 
nes aubaides^et a vendre aussi cher que pos-J 
sible.”
A45. \ “ Mes six cents franes s’éléveront

a:séírient á uouze cents, qui, avec le temps,
en produiront douze mille. , Une fois pos-
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sesseur de douze mille francs, je mettrait 
de cóté mon métier de márchand de verres, 
et je rae ferai méféier. Je prendai naturel- 
lement une plus gran,de boutique, et je m’é- 
lóí^ñérai de ce viláitt'üarbier, qui me sem­
blé étre le plus grand babillard que j ’aie ja­
máis connu, et qu’on pourrait surnommer le 
Fígaro de París. Je n’entendrai plus alors 
ni cet ennuyeux personnage, ni l’avarc et 
bóu'rfu M. Mathieu: double plaisir que de s’é- 
loigner á la fois d’un voisinage et d’un pro- 
priétaire, qui soui également désagréables; 
car je hais les faiséurs de commérages et les 
avares autant que je les mépri^v Je ¡ven­
drá i alors deaiguilles, des épiágles  ̂dura, du 
cbtbnTMu rubári de fil, des dét¡, des ciseaox, 
des gants, et coetera, jusqu’á ce que j ’aie 
assez d’argent pour devenir joailler et ¿aire 
le commerce de diamants, de perles, de bi- 
joux d’or et d’argent, et de pierres précieu- 
ses de toute espéce. <  ̂ v

“ Ceci me fera faire colmaissaríce avec des 
personnes du plus liaut rang et de la plus 
haute condition dans le monde, que j ’attire- 
^ it  en n’ayant que des articles précieux et 
k la mode. Quand je serai parvenú k ce dé- 
gré de prospérité, je commencerai íl mener 
joyeuse vie et á faire du bruit dans1 le
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royaurae. La Fraace, l’Espagne, le Portu­
gal rae fourniront leurs vins; la Russie ses 
fourrures. Bien plus, des navires chargés 
des trésors des Indes, m’apporteront leurs 
tribuís. y.

. ' “ Dussé-je passer pour fat, je donnerai 
tous mes soins á la toilette, et je serai diffi-
cile sur le choixde raon tailleur, de monv 7
bottier, de mon chapelier et de mon bon- 
netier; car il y a dans le faste un prestige 
qui tient lieu du vrai mérite. Celui qui est j] 
bien mis, füt-il un automate, un paltoquet, 
ou un crétin, impose au vulgaire et'Souvent L 
méme á des gens qui valent mieux que lui¿ ! 
Le moyen d’étre bien re<ju partout, c’est d’a-:f; 
voir un costume recherché.

“ Le nombre de mes amis, de l’un et de 
l’autre sexe, augmentera avec ma fortune,-:; 
car les riches, quelques vicieux qu’ils soient, J, 
soní absous, entourés de prosélytes, révé- 
res, et flagornés,~'s’ils raénent grand train, 
s’ils ont de beaux attelages, et surtout s’ils 
tiennent table ouverte.” . j

46. “Je continuerai cependant á faire le j 
commerce sans aucun reláche, jusqu’ k ce 
que j ’e sois devenu archimillicnaire. Alors 
je réaliserai le réve de toute ma vie. Je fe- 
rai l’acquisition de la plus belle maison que
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je pourrai trouver; avec des terres et des fer- 
mes, un paro et un verger. Enfin, je me 
mettrai sur le pied d’un seigneur. Ét qui 
sait si je n’en deviendrai pas un? Je veux 
que, dans un espace de dix lieux h la ronde,

| il n’y ait pas un hectare, pas un acre, pas un 
pouce de terrain qui ne fasse partie de mon 1 
domaine.

“  Je veux qu’un étranger ne puisse de­
manden—A qui sont ces prés verdoyants? 
sans qu’on lui réponde:—Au marquis Dela- 
tour.

t

í'! “—A qui ces champs si bien cultives?— 
Au marquis Delatour.

“A qui ces vignobles chargds de pampres 
verts1?— Au marquis Delatour.

“— A qui ces belles génisses et tout le bé- 
tail épars dans ces gras pátuvages?—Au mar­
quis Delatour, a l’instar de ce que j ’ai lu 
dans l’histoire du chat bottá

“ Peu de maisons seront mieux meublées 
que lamienne. Je ferai décorer mes apparte- 
xnents avec la splendeur des sérau^ae Í’O- 
rient ou des palais enc^aijtésj, si bien jdé  ̂
crits dans les contes de lees. Les 
les- vantaux des portes, les jaldnsibs,les 
persiennes et les volets seront faite de bojs 
précieux, tels que l’acajou, le palissandfé, le

I

C
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citronnier et l’ébéne. Les gonds et les verrous 
seront faits d’acier cémenté, incrusté d’or. 
L’ivoire et le marbre seront pvodigués de 
touts cótés; et le lampás, la mousseline le sa­
tín et le velours, artistement entremélés, 
éblouiront l’oeil par les teintes les plus bri­
llantes. Je m'entendrait k ce sujet avec 
mon tapissier.

“Jeme figúrele moment oíi j ’irai faire 
l’inspection de ma nouvelle demeure, quand 
elle sera mise ep état de me, recevoir. J’ar- 
rive en calécíiev'" Le émsÜef fort comme 
un colossev|ét^droit comme un cíerge, a 
ouvert la grille d’entrée, et d’un coup de 
cloc'hé 'il a' dotiné le branle a tout le per- 
sonnel de ma maison.” ,wt-'u

47. “ Mes cbevaux ont traversé lacóurau

falop; mon cocheivvient d’arréter dewant le 
erron abrité par une máfqniPe. Le vaíetó|le 

pied ouvre la portiére et baisse le mat̂ líí!* 
pied. Je descernís de voit'ti're,' fe^raverse un 
beau portique et j ’entre dans un Yestibuje 
pavé de nidii^Vedjfeiic et orné de pifiéis, de 
cariátides et de bas-reliefs. Je monte lente-^ 
ment l’escalier, en m’appuyant sur une ram- 
pe supérieurqment ciselée. A droite et k 
gauche du ^aliet-, des vitraux demi-transpa- 
rents et diversement colorés reposent dou-
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eement la vue et mónĵ rpnt le paysage exté- 
rleur avec tous les ejffefe láu prisme. 0 ■

“Je trouve dans l’antichambre une foále * 
de laquáis et d’estáfiefs formant la líate-et. 
fl’inclinant respectueusement devantmoi. Je
pourrais leur faire flécnír le §éño&, comme > 
le faisaient les vassaux devant leur suzeP̂ ítY1"
sous le régime féodal; mais on dirait que 
je suis arrogant et altier. Je ne veux pas 
m’attirer ce i bláme, ni fournir un prétexte 
aux jpamjffiléts, aux diatribes et aux mé- 
chaín¡s*íibelles des envieux, toujours préts á 
gloserf-1'-

“A propos! De quelle couleur sera ma li- 
vrée? L’écarlate me plairait assez, ou le pour- 
pre. C’est une cbose k resoudre. Mais nous 
verrons cela plus tard.

“J’arrive k la salle á manger, oü m’attend 
un ambigú magnifique. La décoration de ce 
vaste réfectoire est dans le style indien. 
Les siéges sont en bambou. Le buíFet est 
chargé de t̂out ce qui peut flatter la vue et 
l’odórátr %a t^ble, converte de mets exquis 
et de boíssbn's délicieuses, provoque la faim 
et la soif. ;

“ Quel contrasfé^pour moi, qui me suis si 
longtemps nóurri de pain bis, de lait cailld, 
et de gousses d̂ ajl ! \-

1
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“Je me mets átable; mais les biensdances 
veulent que j’use de ces excelleutes cboses 
avec sobridé. Je ne suis pas un despote, 
mais je tiens a ce que mes gens aienfc pour 
moi de la vénératión. Et puis,je suisescln- 
ve du qu’en dira-t-on;: pour rien au monde 
je ne voudrais que cette troupe de valets me 
regardát córame un ivrogne ou un gourmand, 
Ce serait me'couvrir d’oprobre.”

48. “Je bois done si peu que mon échan- 
son en á l’air tout mortifié, et je me garde 
bien de manger jusqu’h, satiété; saufámo 
dédommager de mon jeúne plus tard, 6ans 
témoins ni importuns.

Mon repas fini, je me remets en marche, 
et j ’entre dans le salón,, oü se déploie une 
splendeur qui frappe et éblouit les ycux, et 
qui ne peut-étre égalée que par l’ouvrage 
surnaturel des génies, dont on peut lire la 
description dans les contes de fées. J’arrive 
ensuite ala chambre á coucher, dontl’ameu- 
blement est moins somptueux, mais non 
moins riche. Le lit est de bois étranger; 
les mátelas sont de la laine la plus douce; le 
traversin et l’oreiller forment un riche mon- 
ceau de duvet; les draps sont en batiste, ot 
les couvertures sont aussi blanches que les 
agneaux qui portent la toison dont elles sont
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faites. Le parquet est couvert d\m tapis si 
dpais que le pas le plus lourd ne pourrait 
étre en-tendu. < sV\\

Mon cabinet de travail renferme une gran­
de bibliothéque; les volumen sont relies en 
basane, en veau, ou en maroquin, selon leur 
importance. Les plus prdcieux sont dorés 

S sur tranche. Les in-folio occupeiit la bf*a de 
la bibliothéque, ensuite vien 
to. puis les in~octavo, et ain 
je lirai rarement, excep 
Béranger et de Duraas.

“ Sur mon bureau est u 
$ re, avec des plumes, de p&jiují
un grattoir, un cachet, de
á cacheíer, des enveloppes e ____
mes de papier. Tout cela ne me servirá pas 
souvent, it raoi, qui pour la moindre építre 
suis obligé de faire deux ou trois brouillons* 
debiflfer etde recopier. Jecrois quej’aime-, 
rais mieux aller bécher la ierre, ou seier du 

f bois, que d’étudier ou de me livrer, comnve 
on dit, au cuite des muses. Je n’ai jamais pu 
me rappeier le grimoire qu’on nous enseignait 
au collége. Les maitres ne faisaient que me 
gronder et me tancer.” <

49. “Toutes les autres parties de ma de- 
meure, depuis les fondations jusqu’a la gi.-
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roúette qui dominera le faite, seront sur le 
méme pied d;élégance. Cette girouette, pen- 
dant que j ’ y pense, répresentera un faisceau 
de javelots ou de fléches empennées. J’en 
ferai oindre la tige et la douille tous les 
huit. jours, pour qu’elle pivote librement et 
qu’elle ne s’encrasse pas.

“ L’ecurie ainsi que le haras obtiendra á 
juste titre les suffrages des connaisseurs. II 
y aura de superbes étalons des races les 
plus estimées; des chevaux hongrois, des 
juments, des poulins et des pouliches.

“ II y aura des chevaux noirs, gris, ale- 
zans, bais et rouans. J’aurai aussi un zéBre 
pour la rareté du fait. II y aura de jolis bi­
dets, et des mulets pour les fourgons de vo- 
yage.

. “ Les loges seroat garnies de paille fral- 
che; les ráteliers, les mangeoires et les au- 

, ges seront amplement pourvus de toute sor- 
te de fourrage,'‘particuliérement du foin sec, 
ainsi que d’avoine soigneusement passée au 
crible et vannée, et d’orge mondé.

“ La remise sera assez spacieuse pour con- 
teñir une berline, un landeau, un coupé, un 
cabriolet et tous les autres véhicules légers, 
qui ont remplacé les lourds coches et les pa­
taches dé nos péres.
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(,Les cuisines charmeront l’aeil par la pro- 
preté de leurs forneaux et l’éclat de leurs bat- 
teries. Toas les ustensiles, tels que casserol- 
les, poélons, rótissoires, fours de campagne, 
bouilloires, réchauds, écumoires et chau- 
drons, y seront étagés en rangs luisants et 
polis. Les tables et les billots seront en hé- 
tre ou en orme. Les piéces de viande crue. 
les quartiers de venaison, les poulardes do- 
dues et trufíees seront suspendas ádes croes, 
en attendant le moment de leur transforma» 
tion.”

50. “Les marmitons seront constamment 
en activité, r&pant da sucre, saupoudrant les 
cremes, le flan, ou la pátisserie, pelant ou 
ratissant les légumes. écurant les bassines, 
ringant, pilant, égrugeant, pendant que le 
chef, avec ga grosse bedaine ornée d’un 
coutelas dans sa gaine, présidera et donnera 
ses ordes.

L’office regorgera de comestibles frais et 
de conserves en tous genres. De plus, elle 
sera garnie de petites í’riandises, córame des 
croquignoles. des gimblettes, des oublies, et 
des ramequins.

Les celliers seront parfaitement seca et 
bien aeres. Le sol en sera salpétré, car on 
dit que le nitre melé á la terre la rend im-
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á l'humidité. On n’y verra ni 
5' ni une araignée.' Plus de cin- 

quante tonneaux et autant de casiers, gar- 
nis de bouteilles de tous les vins flus, rou­
ges, blancs, mousseux, liquoreux, ou seos, 
seront, placés sous la surveillance de mon 
sommelier, que je punirai sévérement si ja­
máis il arrive sur ma table un seul flacón 

,qui sente le fut, le bouchon ou la lie.
,“J'aurai quelques feuillettes d’excellent ; 

cidre de Normandie, et de la biére impor-* j 
tée d’Angleterre, si toutefois cela peut se 
fa.re sans entraves, car je ne connais pas les I 
réglements de la douane, ni ceux de l’octroi. í 
On dit que la boune qualité de la biére an- | 
glaise tient au mode de préparation de la 
dréche; je n’en sais rien. ! I

“ II y aura des compartiments pour l’eau- 
de-vie, le geniévre, le rhum, l’absinthe et 
toutes les variétés de liquide fermenté qu’on 
appelle vulgairement rogomme. II y en au­
ra d’autres pour les liqueurs, comme l’aniset- 
te, le curasao, le noyau, le sirop de punch 
et le marasquin.”

51. “ Mon verger réunira tous les arbres 
fruitiers qui peuvent croitre en pleine terre. 
La greffe y  multipliera les, fruits les plus 
exquis.

permeable 
un cloport
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“J’aurai soin que le potager fournisse en 
abondance des laitues, des chicorées, des 
choux-fleurs, des conoombres, des carrottes, 
des navets, des champignons, du cerfeuil et 
du persil. II est certaines plantes dont je ne 
tolérerai pas la présence, comrne les poi- 
reaux et le fenouil, qu¡ me repugnent, et la 
inorelle et la cigue, qui sont vénéneuses.

“II y aura des serres ou les arbustes dé- 
licats fleuriront á l’abri du givre et de la ge- 
lée. Des serins, des chardonnerets, des ta- 
rins, et.quantité d’autres chantres ailés, s’y 
trouveront bien mieux que dans une voliére. 
-J’irai quelqueíois leur distribuer le millet, 
le chénevis et la navette; et ils me reinercie- 
ront par leur ga,zouillement mélodieux. Les 
espéces qui viventd’insectes n’y manqueront 
pas de vermisseaux. Quand on ouvrira les 
chássis, de légers réseaux de soie verte ein- 
pécheront mes captifs< de s’envoler.
1 “ Par une belle matinée du mois de mai, 

je viendrai m’y soustraire au tumulte du; 
monde, et m’égarer dans le labyrinthe des 
allées sinueuses, bordees de muguet, de mar- 
jolaine, et de valériane. Je me reposeraiet, 
me rafraíchirai, tantót dans un kiosque, au 
fond d’un bosquet, tantót dans une grotte 
¿ajilés dans un rocher du r comme le basalte,

m r , , ' '
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tantót sur un tertre, á l’ombre d’un berceau 
dontle treillage disparaítra 6ous le lierre, la. 
clématite, et d’autres plantes grimpantes, 
La je humerai le souffle du zéphyr, qui dou- 
ceraent tamisé par le feuillage, in’apportera 
les parfums de l’ceillet, de l’iris, de la giro- 
flée, du jasmin, du réséda, de la verveine 
odorante et de l’héliotrope violet.

“Je m’y laisserai bercer parla mélodio 
du rossignol, de la fauvette, du rouge-gorge> 
du meile et de toute lagent emplumée; car 
ce qui me plaít le plus, c’est le chant des 
oiseaux.” >

l  *  *

52. “ D’autres fois, eouvert d’un feutre 
larges bords, pour me garantir du hále, vétu 
d’une casaque de basin et armé d’un gour- 
din, i’irai voir les travaux de mes fermiers.

“ J’encouragerai par ma présence la laitie- 
re, trayant ses vaches da»6 l’étable, ou íai- 
sant ses fromages dans la laiterie.

“ De lá, j ’irai voir le berger, faisant paitrc 
son troupeau ou tondant ses brebis. NouS 
causerons ensemble de sa houlette netive, de 
son bélier favori et des bergeronnettes faini- 
léres qui suivent les pas vagabonds du bouc* 
de la bique et du cabri. Ce sera tout á fait 
pastoral. Le íaucheur viendraprendre parta 
notre conversation, tout en aiguisant sa faux.

V . I *
i
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“Je les quitterait pour aller suvre lesi 
opérations du laboureur, tenant le manche 
de la charrue, traínée par des boeufs gras et 
vigoureux; ou semantle seigle, l’épeautre, le 
froment, le sarrasin et le ma'is, ou récoltant 
la jaune moisson, ramassant les javelles ot. 
liant les gerbes.

“Jirai aussi voir les robustes garqons de 
ferrae, au moment oü, réunis dans l’aire de 
la grange, ils íeront tomber en cadenee leurs 
fléaux sur le ble; et je veux que tous les 
meuniers des alentours me fassent compli- 
inent sur la beauté de mes cereales.

“ Je ne me bornerai pas a présider aux
, travaux de ces braves gens: j ’assisterai sana 

morgue á leurs délassements. Je les excite- 
rai ájouer ít colin-maillnrd et ala main 
chaudejje leur aprendrai h danser une giguo 
ou un rigodón, et je paierai Íes ménétriers.

“ Quelquefois aussi, je monterai mon oour- 
sier favori, un cheval pur sang. fringant, 
hennissant et rongeant son frein, mas docile 
et parfaitement dressé. Ses fers, ses mora 
et sa gourmette seront d’argent massif, ainsi 
que Ies étriers. La selle, la bride et le bridón 
sortiront des magasins du premier sellier de 
la capitale. Mes ¿perons seront dores, et la té- 
te de ma cravache sera garnie de pierreries.”

*.‘A*: j £' '
>v■ '
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53. “Ainsi monté, je parcourrai mon pare, 
quelquefois au trot, mais plus souvent á 
l’amble, qui est plus doux. Au sein de cette 
retraite vivront dans une paix profunde le 
chevreuii, le daim, la bicheóle faon, toutes 
les bétes fauves, agiles et timides qui peu- 
plent les bois.

“ Un ravin impraticable et de hautes mu­
radles me prései"veront des larcins des bra- 
conniers et des maraudeurs. De plus, j ’aurai 
des gardes-cliasse qui happeront- les delin- 
•quants, s’ il s’en trouve; car je ne veux pas 
etre lésé. , :

“ Quand la chaleur sera passée, aprés avoir 
graduellement augmenté, puis diminué, dans 
une longue journée du mois de juin, j ’irai 
-respirer l’air du soir dans les prairies nouve- 
llement fauchées et jonchées de tréfle, de 
sainfoin et de luzerne. Jamais on n’y trou- 
vera un brin de colcbique, car c :est un toxi­
que dangereux qu’on n’y laissera pas germer.

“ Puis encore, quand il fera chaud, je na- 
gerai et je plongerai comme un vrai phoque, 
ou comme un hippopotame. On dit qu’on 
peut apprendre la natation sans aucun risque, 
ave du iiége adapté á une sangle qui passe 
sous les aisselles.

“ Le baind froid est salutaire: il est toni-* ’
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que et il raífermit les pores. O’était un des 
préceptes, un des axiomes de notre bon doc • 
teur, qui voulait surtout qu’on se mouillát 
bien la tete. Aussi mon pére n’a jamais pas- 
sé un été sans aller se plonger dans le fleuve 
une fois par semaine.

“ J’aurai done soin que mon cháteau soit. 
situé prés d’une belle riviísre, ou j’aurai un 
embarcadére, avec une grande barque pavoi- 
sée, dontje serai le noeber, les jours ou j ’au- 
rai nombreuse compagnie a promener sur 
l’eau; mais pour mon usage partículier, je 
me servirai d’une nacelle légére, avec des 
pagaies au lieu d’avirons.”

54. “ Si, par bazard, jo ne trouvais pas le 
site que je désire, je ferais venir des pion- 
niers et des terrassiers, qui creuseraient dans 
mon pare un canal ou un petit lac, guéable 
en certains endroits embelli par des iles, 
des presqu’iles, des ponts, chinois, des piro- 
gues etd’autres esquifs. Ce lac serait alimen­
té, soit par un puits artésien, soit par des 
étanges dont en léverait la bonde de temps 
en temps, soit par des sources dont on dé- 
tournerait le cours au moyen de batardeaux 
et d’ écluses.

“ De toute maniere, je m’arrangerai pour 
avoir une belle nappe d’eau, oü je puisse
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patiner quand il gélera. Je me ferai don- 
ner les preraiers principes de l’art par un 
Hollandais, qui me fournira en outre de 
bons pa-tins avec des laniéres ou des cour- 
roies bien solides. On dit que les Hollan­
dais sont d’excellents patineurs. J ’aurai aus- 
6Í mon traíneau, auquel seraatteld un renne.

“Je r.e veux me priver d’aucun des plai- 
sirs de la campagne. Je me vois allant á la 
chasse, ave un joli fusil á deux coups, de 
petit calibre, bien juste et bien léger. Les 
canoas en sont rubanés, la crosso est vernie, 
la batterie étincelante et la détente trés 
douce.

“ Dans les poches dé ma veste de chasse, 
j’ai ma poire á poudre bien pleine, mon pe­
tit plomb et une boíte de capsules. Je por­
te ma carnassiére en bandouliére etje'suis 
accompagné de mes chiens d’arrét. Je pas- 
se ainsi majournée et je rentre le soir, aprés 
avoir fait un massacre de perdrix, de cailles, 
d’alouettes et de bécasses.

t * J

Ou bien encore, je prendrai avec moi une 
laisse de lévriers, que je lancerai íl la pour- 
suite du liévre et du lapin. Ou, suivi de 
quelques piquenrs, j’irai courre le cerf et 
voir donner la curée. Mais je ra’abstiendrai 
de poursuivre le sanglier, le inarcassin, et

/
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en général toutes les bétes farouches et ve- 
lnes, qui rugissent, qui hurlent, et assouvis- • 
Bent quelqnefois leur fureur sur le chasseur 
malencontreux.

“ Je trouve que c’est un passe-temps bien 
scabreux que d’aller chercher les animaux 
feroces jusque dans leur repaire ou leur 
taniére.’ ’

55' “ Faisant tréve au plaisirs bruyants 
de la cbasse, dont on revient baletant et 
moulu de fatigue, j ’irai plus fréquemment. 
tendre la tramail on disposer la uasse dans 
un vaste vivier entouré d’aunes et bordé de 
roseaux. J’y prendrai á coup sur des truites, 
des saumons et quantité d’autres poissons 
que j’y aurai fait placer d’avance; mais je 
me garderai d’y laisser mettre des brochéis; 
car ces voraces requins d’eau douce sont les 
fléaux de tout ce qui porte des nageoires.

“ II sera bon que je régle l’emploi de mon 
temps. Je me léverai á neuf heures et de- 
mie du matin, c’est-á-dire une demi-heure, 
aprés le momentou j ’ai l’habitude de m’évei- 
11er. J’ai toujours eu horreur des réveille- 
matin, dont l’affreux carillón vous arrache en 
sursaut aux douceurs du sommeil. Je m’ha-
billerai á loisir, et vers onze heures moins| /
un quart, je déjeunerai avec un homard, ou
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des écrevisses, des crevettes, des oeufs frais, 
des rognons sautés, si j ’ai grand’ faim. Mais 
si je n’ai pas beaucoup d'appétil', je me con- 
tenterai d’une tasse de thé ou de chocolat. 
Je ferai mon second déjeuner á, une heure, 
et je dinerai á cinq. A dix heures, je sou- 
perai de beignets ou de crépes bien chaudes; 
car la friture figée est indigeste; et puis j ’i- 
rai me coucher á onze heures. ‘

“ Ce mode de distribution du temps vaut 
mieux, á mon avis, que celui qui consiste a 
faire du jour la nuit et de la nuit le jour. 
Cependant, je  ne me bannirai pas á tout ja­
máis de la société. Je ne resterai pas cons- 
tamment enfoui dans raes terres comrne en 
exil. II me siérait mal de bouder la monde. 
J ’irai done quelquefois en soirée ou au bal, 
pourvu que ce ne soit pas en aoút, car je 
n’aimerais guére á danser pendat la canicu- 
le, comme c’est, dit-on, la mode á Londres  ̂

“ II mé semble que je ne figurerai pas 
trop mal dans un quadrille, surtont avec uu 
beau costume defantaisie, comme par exem- 
ple une toge avec une fraisc bien empesée: 
et des bottes á l’écuyére. Que de jolis dé- 
mons, que de ravissants Iutins en domino, 
viendiont m’intriguer avec la verve spirituel- 
le et pleine d’abandon que donne le masque
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aux personnes Ies plus réservées!”
56. “ II faudra aussi que j ’aie une stalle á 

l’Opéra et une aux Italiens. Je tiens á étre 
cité parmi les dilettanti. De plus, j ’aurai 

. uneloge á l’année, soit au Théátre-Fratxjais, 
soit au Cirque ou au Yaudeville. Comme 
on doit se carrer íi l’avant-scéne des pre­
mieres ou au balcón, surtout quand on n’a 
jamáis été qurau parterre!

“Au reste, je ne crois pas que j ’aille trés 
sonvent au spectable, si ce n’ est aux jours 
de premieres représentations, pourentendre 
siffler, crier, demander bis, et pour m’amu- 

. ser des efforts de la cabale. Le socque et 
le cothurne ont peu d’attraits pour moi. Un 
interméde ou un ballet me plaít assez, quand 
il est court; mais un lúgubre drame, un tis- 
su de forfaits, avec prologue et épilogue, ne 
manque jamais de m’endormir.

“Je m’amuserai davantage en restantchez. 
moi le soir, á jouer avec mes connaissances 
íi différents jeux, tels que les caries, lesdés, 
les dóminos, les écliecs et les dames.

“Je n’ai jamais joué qurau nain jaune, oir 
les cartes importantes sont: le sept de car- 
reau, le roi de coeur, la dame de pique et 
le valet de tréfle; mais qu’est-ce que 9a fait!: 
Les jeux s’apprennent bien vite..- Ah! je
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sais aussi le nom des piéces d’un dchiquier; 
il y a le roi, la dame, les tours, les íous, les 
cavaliers et les pions. C’est déjíi quelque 
chose.

“ Le dimanche et Ies jours ferias que la 
religión consacre au repos, j ’inviterai tous 
les membres de ma famille.

“ II esfc probable que je passerai la saison 
des brouillards á la ville, et que j ’ habiterai 
la campagne depuis le printemps jusqu’át 
l’automne. De temps nutre, j ’irai faire une 
excursión en Angleterre, en Allemagne, ou 
en Belgique. On voyage si vite dans notro 
siécle, et sans aucun encombre, gráce á la 
vapeur! J’irai voir les montagnes chenues 
de la Suisse, mais je ne les gravirai pas jus- 
qu’á la cime.” < ^

57. “ De cette maniere, je passerai des 
jours sereins, des jours dont la trame sera 
ourdie d’or et de soie, comme disait un de 
nos professeurs, et je jouirai de la vie de 
garlón pendant que ques années, avant de 
songer au lien conjugal. D’ailleurs, il est 
imprudent de se marier de bonue heure, 
depuis que le divorce est abolí.

“ Lorsque eufin je serai las du céübat, je 
briguerai l’alliance de quelque noble famil­
le, comme celle des Noircastels, par exem-
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pie, ces antiques soutiens du troné et de 
l’autel: c’est une famille dont la généalogie re­
monte á I’ époque de la fondation du royaume.

“ La jeune personne queje denianderai en 
mariage sera naturellement le type de la 
gráce et de la beauté. Elle et moi nous fe- 
rons un couple bien assorti. Voici comme 
je me la represente:

“Elle est de moyenne stature. Sa laille est 
svelte et cambrée. Elle a des yeux noirs, 
un nez grec, des lcvres vermeilles, desdents 
comme deux rangées de perles, et une peti- 
te fossette au milieu du mentón. Ses joues 
sont animées du plus doux incarnat, et les 
belles boucles de ses cheveux ch&tain-clair 
llottent sur ses épaules. Elle a une petite 
main, des doigts effilés et des ongles roses. 
Son pied eüt fait honte & Cendrillon.

“ Les perfections de son áme ne le cédent 
en rien & celles de sa personne. Ses con- 
naissances la font admirer comme un prodi- 
ge. Elle chante et danse á ravir. Elle sait 
dessiner, peindre et broder; elle parle an- 
glais, italien, espagnol et allemand. Elle est 
versée dans l’histoire et la géographie. Elle 
sait coudre et tricoter, et se sert de la que- 
nouille, du fuseau, et du rouet aussi bien 
qu’une fermiére. . Loin d’avoir Porgue i 1 de
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certaines personnes de sa caste, elle rencl di» 
fréquentes visites aux pauvres, dont elle alié- 
ge Íes souffrances et dont eíle est adorée. 
Son panégyrique est dans toutes les boucliea. 
Enfin, c’est le modéle'des>vertus.’’

58.: “ Pour amadouer le duc son pére, et 
pour qu’ il ne croie pas déchoir en donnanfc 
sa filie á un parvenú, je luí écrirai que je 
ne . demande pa» de dot. - Une offre aussi 
désintéressée est une chose trop rare pour 
n’étre. pas acceptée sur-le-cbamp. Aussi 
mon gentilhomme, tout fier qu’il est de ses 
titres: et de son rang, ajournera toutre autre 
aífaire pour conclure ce pacte, etme donne* 
ra un rendez-vous. II me recevra de la ma-¡ 
niére la-plus affable, ,avec tout le protocole 
des compliments d’usage. Ma harangue se­
ra courte, car je ne suis .pas fort disert; je 
n’ai pas la faconde d’unavocat, et je finís par 
bredouiller quand je perore trop long-rtemps.

“Ápres avoirtentamé l’afíaire par un petit 
préambule, je- lui proposerai de régler les 
clauses du contrat, qui seront tellement a van- 
tageuses pour sa filie, qu’il n’élévera aucune 
objection, et qu’il sera enchanté de son téte- 
á-téte'avec son futur gendre,:

Il peut¡se faire que d’abord ma bellefian* 
cée n’ait point.' d’amour pour moi;. mais elle
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est si soumise h, la volonté de son pére que 
mon triomphe est assuré.

“A la nouvelle de ce brillant hytnénée, 
mes amis viendront me féliciter.

“Dans l’intervalle qui precederá le jour 
des noces, je m’occuperai de la corbeille de 

fia mariée. Je ferai venir une couturiére et 
une modiste et je commanderai une quanti- 
té de robes á, falbalas, d’écharpes, de corsa- 
ges, de guimpes, de pélerines, de manchons 
de martre et de mouchoirs, suffisante pour 
parer une armée de dames.

“J ’achéterai aussi des manchettes et des 
collerettes du plus beau tulle, plusieurs cha­
les bien moelleux, des boucles d’oreilles et 
un magnifique voile de dentelle. Pour ce 
qui est du trousseau, comme linge, chaussu- 
re, etc, cela ne me regardera pas; ce sera 
l’affaire de ma belle-mére.”

59. “ Aprés l’envoi de mes présents, j ’i- 
rai faire une visite á ma future, en carosse k 
qaatre clievaux, et avec un cortége nom- 
breux.

“ Enfin, je vois arriver le jour qui doit 
mettre le comble á mon bonheur. Je vais 
rejoindre la famille assemblée chez le duc, 
et nous partons pour la municipalité. Le 
maire nous unit; puis nous. allons á l’égliset
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oíi nous recevons la bénédiction nuptiale, et 
me voila l’heureux époux de la charmante 
Anna. . • . • ■

Comme il est de mauvais ton de manifes- 
ter ses impressions, je m’eíforcerai de cacher 
mes transports sous une froideur affectée.

"A  notreretour, nous trouverons une col- 
lation toute splendide préparée par les or­
ares exprés de mon beau-pére. Au dessert, 
je ferai apporter un granel coííre rempli de 
cadeaux pour tous mes nouveaux parents, 
comme gages de ma sincére amitié. II y au­
ra de riches tabatiéres pour le grand papa, 
les oncles etles cousins, des parures pour les 
tantes et les cousines, des cerceaux, des cor­
des é, sauter, des tou pies, des sabots, des 
cerfs-volants et une multitude d’autres jou- 

. joux pour les neveux et les niéces. Les do- 
l' mestiques ne seront pas oubliés; ils auront 
, leur ampie part de mes largesses.

“ Dans l’aprés-midi, il y aura une ascen­
sión en bailón. L ’aérostat sera muni d'u- 
ne soupape et garni de lest. Un parachu­
te s’en détachera et raménera Faéronaute
v , , •

sain et sauf. ;?
“ Le soir, on tirera un superbe feu d’arti- 

fice, avec pétards, fusées, boítes et chandel- 
les romaines. Et pour qu’un incendie ne
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•soit pas í\ redouter, des pompiers se tieudronf 
tout préts avec une pompe et des seaux.

“ Quand j ’aurai installé ma jcune épousc; 
chéz moi, je commencerai par luí inspirer 
une sorte de crainte respectueuse, qui me 
donnera un gratid empire sur elle, afin qu’el- 
le, ne m’en aime que mieux plus tard. A 
cette fin, je la conduirai cérémonieusement 
a son appartement, et la je 1 ni ferai unsalut 

-profond et glacial en me retirant.
60. Cela occasionera un granel scandale. 

Ses íemmes viendrent me représenter qu’elle 
a le coeur navré; qu’elle se tord les mains,

• et qu’á la suite d’une crise nerveuse elle cst 
tombée dans l’abátternent. Elles me suplie- 
ront avec larmes de ne pas aftliger ainsilaur 
maitresse par ma froideur et ma dureté;

■ mais je les ferai taire et je resterai inflexible.
“ Le lendemain, la duchesse m’aménera 

sa filie, pendant queje serai noncbalamment 
couché sur un sofá. La pauvre enfant, plcu- 
rant, sanglotant etpoussantde profonds sou- 

tpirs, se jetteraÁ mes pieds. t
“ Oh! monsieür, me dirá—t—elle, qu’ai-je 

done fait pour que votis me traitiez ainsi I 
Dites-le-moi, je vous en conjure.

“ Alors, comme énergique et derniere
¿preuve, je la repousserai soudain sans au-

*
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cune pitié.” ' '

Albert était si compléteraent absorbe dans 
ce songe, qu’il faisait toiit éveilld, que, sai- 
si d’un vertige irresistible, il ne puts’empé- 
cher d’exdcuter avec son pied Pacte brutal 
qu’il avait dans la pensóe; de sorte qu’il re- 
poussa brusquement son panier de fragüe 
inarchandise, base de toutes ses grandeura 
imaginaires, et que ses verres allérent tom- 
ber dans la rué, oü ils se brisérent en millc 
morceaux.

“ Hola!” s’écria le coiffeur, qui acourut en 
riant k gorge déployée.. “ 11 parait qu’il y a 
du grabuge et de la brouille dans le ménage. 
Yoila bien du tintamarre. -A qui cette vai- 
selle cassde?.—Au mar'quis Delatour! Ah! 
quel, esclandre, et quel ddboire! Oh! l’arro- 
gant imbécile! le niais! la buse! qui ne con- 
naít pas de meilleur moyen de se faireaimer 
de sa fenirae que de la recevoir á coups de 
pied! Une petite femme jolie comme un 
ange et douce cotnme un mouton! Fi done! 
Ah! vous n’aimez pas les pourquoi et les 
corament, vous haissez les bavards, dites— 
vous? Eli bien, moi, je liáis les sots bouffis 
de vanitéi Vous n’avez que ce que vous 
méritez, mon cher, et vous apprenez k vos 
dépens á quoi méne la manie de taire des 
chateaux en Espagne.”
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